AÚN PUEDO SER MUY ÚTIL

“Aún puedo ser muy útil. 

Así lo esperan mis hijos y mis nietos:

que les borde, les teja, les regale...

Mis ojos son ya frágiles, Tú sabes; 

pero ¿quién se resiste a tanta espera? 

Estoy aquí mientras el sol se pone, 

viendo el mundo pasar.

Estoy envejeciendo tratando de ser útil, 

de consumir las metas que me tienen propuestas. 

Tú me trajiste acá.

Tú, que aún me aceptas, 

me sueñas, 

me sostienes, 

me limitas, 

acepta mis penúltimos servicios, 

que acaso nadie entienda ni agradezca. 

Pasará el tiempo.

Lo mejor vendrá, 

y vendrás Tú para firmar mi vida 

y darme el visto bueno. 

Me dirás: «He dispuesto ya de ti».

Te diré: «Allá voy, ¡no tengo miedo!»”.

(Anónimo).

